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			Sobre esta colección

			En 1934, al regresar a Londres tras visitar a su amiga Agatha Christie, el joven editor Allen Lane hizo un alto en el quiosco de libros de la estación Exeter St Davids y notó que solo se vendían libros caros y de mala calidad. Comprendió que al público lector le haría falta justo lo contrario: buenos libros a un precio asequible. Al año siguiente fundó con sus dos hermanos Penguin Books, la empresa con la que creó el libro de bolsillo e inició una revolución editorial en todo el mundo.

			El primer lote de libros de Penguin se lanzó en julio de 1935 y consistió en diez títulos. Los libros tenían un diseño distintivo y uniforme: cubiertas con dos bandas horizontales de color naranja y el logotipo de un pingüino impreso en el frontal. Esta uniformidad contribuyó a que fueran fácilmente reconocibles, mientras que la calidad de la selección demostraba el atractivo de la colección. En los diez meses siguientes al lanzamiento se vendieron más de un millón de ejemplares a seis peniques cada uno.

			Los hitos siguieron sucediéndose. En su afán por acercar los libros al público, en 1937 Lane ideó la Penguincubator, una máquina expendedora que ofrecía una selección de libros de bolsillo en la estación de Charing Cross Road, Londres, para que nadie se quedara sin su libro al esperar el tren. Con mayor impacto aún, en 1946 la empresa lanzó la colección Penguin Classics, a fin de que los mejores libros jamás escritos estuviesen a disposición de todos. Su primer título, la Odisea en traducción de E. V. Rieu, se convirtió en un best seller.

			En la actualidad, Penguin Clásicos, heredera de Penguin Books, sigue haciendo honor a los principios fundadores de Allen Lane. Y con ello bien presente esta serie de clásicos quiere rendir homenaje al diseño original que tanto contribuyó a crear un referente en el mundo de la lectura.

		


	
      

		
			Veinticuatro horas
 en la vida de una mujer

		


	
			
		
			
			En la pequeña pensión de la Riviera donde me hospedaba entonces, diez años antes de la guerra, estalló una violenta discusión que, exacerbando súbitamente los ánimos, amenazó con degenerar en una reyerta furibunda, incluso con encono e insultos. La mayoría de los hombres poseen escasa imaginación. Todo lo que no les afecta de una manera inmediata y no hiere directamente sus sentidos, como una dura y afilada cuña, apenas logra conmoverlos; pero, si un día, ante sus ojos y en proximidad a su sensibilidad, acontece algo, aunque sea insignificante, padecen un desmesurado arranque de furia. Entonces, en cierto modo, su apatía se trueca en vehemencia frenética y extemporánea. 

			Así ocurrió aquella vez entre el grupo de cabales burgueses que nos sentábamos a la mesa, donde, de ordinario, nos entregábamos a un pacífico small talk y a inocentes chanzas insustanciales, para dispersarnos después de terminar la comida: el matrimonio alemán volvía a sus excursiones y a sus fotografías; el sosegado danés, a su aburrida pesca; la distinguida dama inglesa, a sus libros; el matrimonio italiano, a sus escapadas a Montecarlo, y yo, a la pereza arrellanado en un sillón del jardín o a mi trabajo. Aquella vez, en cambio, nos sentíamos todos transidos de una viva irritación, y, cuando alguno se levantaba de la silla, no lo hacía con el gesto cortés de siempre, sino con acalorados ademanes que, como ha quedado dicho, adquirían formas iracundas.

			El caso que había alterado la placidez de nuestra pequeña reunión era, sin duda, muy singular. La pensión en que nos hospedábamos los siete tenía la apariencia de una villa aislada —¡ah, qué maravillosa perspectiva se abría a nuestras miradas por las ventanas que daban a la playa rocosa!—, pero en realidad no se trataba sino de una dependencia más económica del Grand Palace Hotel, al cual se hallaba inmediatamente conectada por el jardín, de manera que nosotros, los de la pensión, vivíamos en constante relación con sus huéspedes. El día anterior se había producido en ese hotel un escándalo en toda regla. En el tren de las doce y veinte minutos del mediodía (me veo obligado a citar exactamente la hora, pues es un detalle importante para la explicación de esta historia y la de aquella dispu­ta), había llegado un joven francés que tomó una habitación frente al mar; eso revelaba ya, de su parte, una holgada situación económica. Pero aquel joven francés no solo era atractivo por su discreta elegancia, sino también y en especial por su singular belleza, rebosante de simpatía; en su rostro delicado y femenino un bigote rubio y sedeño acariciaba sus labios sensuales y cálidos; el cabello oscuro, suave y ondulado se le ensortijaba sobre la blanca frente, y sus ojos acariciaban con su tierna mirada…; todo en él, en definitiva, era delicado, seductor, amable, pero sin afectación ni artificio alguno. A primera vista y desde lejos recordaba a esos maniquíes de cera, rosados y dispuestos en poses atildadas, que vemos en los escaparates de los grandes establecimientos de modas, y que, con un bastón de paseo en la mano, representan el ideal de la belleza masculina; pero, de cerca, esa primera impresión se desvanecía, por cuanto —¡caso raro!— su atractivo era natural, innato, como si emanara de su propio organismo. Al pasar, saludaba a todos de una manera a un tiempo sencilla y cordial. Era realmente agradable observar cómo su gracia, siempre espontánea, se manifestaba en todo momento con naturalidad. Cuando una señora se dirigía al guardarropa, se adelantaba solícito a recogerle el abrigo; tenía para cada niño una mirada cariñosa o una frase amable; con todos se mostraba accesible y al mismo tiempo discreto; en una palabra, parecía uno de esos afortunados mortales que, conscientes de su simpatía por la clara expresión de su rostro y por su gracia juvenil, transforman esa seguridad en un nuevo encanto. Entre los huéspedes del hotel, que eran, en su mayoría, viejos y achacosos, su presencia ejercía un efecto benéfico, y con ese ímpetu triunfal de la juventud, esa agilidad y esa ansia de

		
			
		
			
			
			
			
		
			
			
	
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		


	
      
         

		  La más famosa novela de Stefan Zweig, en una edición que recupera el diseño de los primeros Penguin Books, publicados en 1935
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		  A principios del siglo XX, en una pensión de la Riviera, una viuda inglesa ya mayor regala a un anónimo oyente austriaco una confesión imprevista: en su juventud, tuvo un encuentro en un casino de Montecarlo con un joven aristócrata polaco que la llevó a vivir veinticuatro horas de frenesí, a debatirse con las convenciones de la sociedad y a arriesgarlo todo por una pasión pasajera. En esta historia sobre la obsesión y la memoria, Stefan Zweig despliega su prosa envolvente, su fina ironía y su capacidad de análisis psicológico para crear un clásico inolvidable.

		 
      

      
         

         
			 Stefan Zweig nació en Viena en 1881 en el seno de una acomodada familia judía. Desde muy joven practicó distintos géneros literarios, incluida la poesía, el teatro, la traducción, la biografía y la crítica literaria. Sin embargo, se hizo famoso en el mundo entero gracias a sus novelas, que obtuvieron grandes ventas en su tiempo, se tradujeron a unos cincuenta idiomas y desde entonces han alcanzado el estatuto de clásicos. De su amplia producción cabe citar narraciones como Carta a una desconocida, Amok, La confusión de los sentimientos, Veinticuatro horas en la vida de una mujer o Novela de ajedrez; la autobiografía El mundo de ayer y los estudios literarios Tres maestros y Tres poetas. Zweig participó en la Primera Guerra Mundial, pero una vez finalizado el conflicto se convirtió en un pacifista que apoyaba la unificación de Europa. Con el ascenso del nazismo, se exilió en Londres, donde pasó tres años, y más tarde emigró a Brasil. Desesperanzado ante los acontecimientos subsiguientes, que consideraba el final de su mundo, se suicidó el 22 de febrero de 1942 en Persépolis.
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            Título original:
            Vierundzwanzig Stunden aus dem Leben einer Frau
         

		  

         PENGUIN, el logo de Penguin y la imagen comercial asociada son marcas registradas de Penguin Books Limited y se utilizan bajo licencia.
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         © 2024, Penguin Random House Grupo Editorial, S. A. U.
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            Penguin Random House Grupo Editorial apoya la protección de la propiedad intelectual. La propiedad intelectual estimula la creatividad, defiende la diversidad en el ámbito de las ideas y el conocimiento, promueve la libre expresión y favorece una cultura viva. Gracias por comprar una edición autorizada de este libro y por respetar las leyes de propiedad intelectual al no reproducir ni distribuir ninguna parte de esta obra por ningún medio sin permiso. Al hacerlo está respaldando a los autores y permitiendo que PRHGE continúe publicando libros para todos los lectores. De conformidad con lo dispuesto en el art. 67.3 del Real Decreto Ley 24/2021, de 2 de noviembre, nos reservamos expresamente la reproducción y el uso de esta obra y de todos sus elementos mediante medios de lectura mecánica y otros medios adecuados a tal fin. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos, 
            http://www.cedro.org)
            si necesita reproducir algún fragmento de esta obra.
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